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Lectura 5 

FRAGMENTO DE LA NOVELA: LA TEORÍA DEL AMOR 

La luz del sol se filtraba a través de las hojas de los 
árboles, creando un mosaico de sombras y luces en 
el suelo. Emma se sentó en el banco, rodeada de sus 
amigos, y se permitió sonreír. Era un día perfecto 
para un pícnic en el parque. Los amigos habían 
preparado una gran cantidad de comida y bebida, y 
la atmósfera era relajada y divertida. 

—¿Por qué siempre tienes que ser tan seria, Emma? —preguntó su 
amiga, Sofía, mientras le ofrecía un trozo de pan con queso. 
Emma se encogió de hombros. —No sé, simplemente me preocupo 
mucho por las cosas. 
—¿Por qué? —preguntó su amigo Mateo, con curiosidad. 
Emma se detuvo un momento antes de responder. —Porque siempre 
he pensado que el amor es una teoría, algo que se puede estudiar y 
comprender. Pero nunca he creído que fuera real. 
—¿Y qué te hace cambiar de opinión? —preguntó Sofía, con interés. 
Emma sonrió. —Ahora sé que el amor es real. Lo he visto en mis 
amigos, en la forma en que se miran y se tocan. Lo he visto en la forma 
en que se preocupan por los demás. Y lo he visto en la forma en que se 
ríen juntos. 
—¿Y qué hay de tí? —preguntó Mateo, con una sonrisa. 
Emma se ruborizó. —No sé. No sé qué hay de mí. Pero sé que quiero 
encontrarlo. Emma se quedó en silencio un momento, pensando en sus 
palabras. Sus amigos la miraban con curiosidad, esperando a que 
continuará. Finalmente, habló. 
—Quiero encontrar alguien que me haga sentir como si fuera la única 
persona en el mundo. Alguien que me haga sentir que soy importante. 
Sofía asintió. —¡Eso es lo que todos queremos! Pero no siempre es fácil 
encontrarlo. 
Emma asintió. —Lo sé. Pero quiero intentarlo. Quiero creer que el amor 
es real y que puedo encontrarlo. 
Mateo se acercó a ella y le puso una mano en el hombro. —Emma, eres 
una persona increíble. Cualquiera que te conozca se enamoraría de ti. 
Emma sonrió, sintiendo un calor en su pecho. —Gracias, Mateo. Eso 
significa mucho para mí. 



Sofía se levantó del banco y se acercó a ellos. —Vamos a hacer un 
pacto. Vamos a encontrar el amor para ti, Emma. 
Emma se rio. —¿Cómo? 
Sofía sonrió. —No lo sé. Pero vamos a intentarlo. ¡Vamos a encontrar 
el amor para ti! 
Emma se rio, sintiendo una sensación de esperanza. —Vamos a 
hacerlo. ¡Vamos a encontrar el amor para mí! 
Sofía y Mateo se rieron y se pusieron de acuerdo. —Vamos a empezar 
a buscar, Emma. ¡Vamos a encontrar el amor para ti! 
Emma se levantó del banco y se unió a sus amigos. Juntos, comenzaron 
a caminar por el parque, discutiendo sobre cómo encontrar el amor. 
Emma se sentía emocionada y un poco nerviosa. ¿Qué pasaría si no 
encontraban a alguien que se enamorara de ella? ¿Qué pasaría si no 
encontraba a alguien que la hiciera sentir como si fuera la única persona 
en el mundo? 
Mientras caminaban, Emma notó que Mateo la miraba con una sonrisa 
en su rostro. Ella se ruborizó y se apartó, sintiendo una sensación de 
incomodidad. ¿Por qué Mateo la miraba de esa manera? ¿Por qué se 
sentía tan cómodo cerca de ella? 
Sofía notó la tensión entre ellos y se acercó a Emma. —¿Qué pasa, 
Emma? ¿Estás bien? 
Emma asintió. —¡Sí, estoy bien! Solo me siento un poco... nerviosa. 
Sofía sonrió. —No te preocupes, Emma. Vamos a encontrar el amor 
para tí. ¡Vamos a encontrar el amor para ti! 
Mateo se acercó a Emma y le preguntó: —¿Quieres que te ayude a 
encontrar el amor, Emma? 
Emma se sorprendió. —¿Por qué? ¿Por qué quieres ayudarme? 
Mateo sonrió. —Porque te quiero, Emma. Te quiero como amiga, pero 
también te quiero como algo más. 
Emma se ruborizó. —Mateo, no sabía que sentías eso. 
Mateo se acercó un poco más. —Sí, lo siento. Y quiero ayudarte a 
encontrar el amor, no solo para ti, sino para mí también. 
Emma se sintió confundida. ¿Qué significaba eso? ¿Mateo quería algo 
más que una amistad con ella? ¿Y qué pasaba con Sofía, su otra 
amiga? 
Sofía se acercó a ellos y les preguntó: —¿Qué pasa? ¿Qué está 
pasando aquí? 
Emma se ruborizó. —Nada, Sofía. Mateo y yo estábamos hablando. 



Sofía sonrió. —Ah, entiendo. Bueno, en ese caso, Mateo, ¿por qué no 
te unes a nosotros en nuestra búsqueda del amor? ¡Vamos a encontrar 
el amor para Emma! 
Mateo sonrió. 

      Fragmento de la novela "La teoría del amor"  
de Anna Manso Munné 

 

 

 

Nivel Literal: 

1. ¿Qué opinaba Emma sobre el amor al principio de la historia? 

______________________________________________________ 

 

Nivel Inferencial: 

2. ¿Qué podría indicar la mirada de Mateo hacia Emma mientras 

caminaban por el parque? 

________________________________________________________

____________________________________________________ 

 

3. ¿Qué cambios en la perspectiva de Emma sobre el amor se revelan 

a lo largo del fragmento? 

________________________________________________________

____________________________________________________ 

 

Nivel Crítico: 

4. ¿Qué papel juegan los amigos de Emma en su búsqueda del amor y 

cómo influyen en su desarrollo emocional? 

________________________________________________________

____________________________________________________ 



______________________________________________________ 

 

5. ¿Crees qué el amor de Mateo por Emma puede complicar su 

amistad? ¿Por qué? 

________________________________________________________

________________________________________________________

__________________________________________________ 
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